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Núm. 6

caza al lído to- verano

iEscribimos este artículo á 
propósito de ciertas cuestiones 
locales que otro día hablaremos, 
advirtiendo que debido á la ín ­
dole de las mismas, estamos es- 
udiando forma para atacar du- 
amente á las personas sin herir 
en lo más mínimo la moral so- 
ial.
La Iglesia occidental consi- 

ruió establecer por todas partes 
el celibato eclesiástico; pero con 
a corrupción de costumbres que 
e introdujo en los siglos X  y  X I, 

como consecuencia de las inves- 
iduras y  de la simonía, la dis- 
3Íplina llegó á relajarse hasta el 
mnto que una gran parte de los 
lérigos, ó contrajeron matrimo- 
iio, ó sostenían públicamente 
lus concubinas.

Los Obispos, encadenados á 
a autoridad secular en concepto 
de señores feudales, ni tenían 
jrestigio, ni tal vez voluntad, 
li fuerza bastante para sostener 
a observancia de la ley. Enton- 
568 íuó cuando el Papa Grego- 
io V II principió á ejercer aque- 
la especie de dictadura que ca- 
acteriza su Pontificado, y  con 
a cual únicamente pudo romper 
as cadenas que tenían á la Igle- 
lia aprisionada al siglo. A l efec* 
;o impuso pena de suspensión á 
08 clérigos concubinarios, pri­
mándoles hasta de celebrar Misa 
f mandando al mismo tiempo al 
meblo que se retirase de las 
glesias, si, á pesar de la prohi­
bición, se atreviesen á ejercer 
alguna de sus funciones.

El mencionado Papa reunió 
un concilio en 1074, en el que 
Be mostró tan inflexible con los 
clérigos casados, que prefería, 
dijo, los concubinarios, los sodo­
mitas y  aun los incestuosos, y 
añadió: «E l matrimonio ata al 
clero al estado dándole una fa ­
milia, y  le aleja de la Iglesia, á 
la cual debe sacrificarlo to d o .»

El clero francés protestó, lla­
mándole hereje, puesto que en­
señaba otra moral contraria á la 
de Jesucristo, que predicó: 
«Aquel de entre vosotros que no 
pueda vivir en la abstinencia, 
que se case; vale más casarse 
que quemarse.»

El Papa San Silvestre en el 
Concilio de Ancira, 10.* cánon, 
decía: «Si los diáconos en su or­
denación protestan que quieren 
casarse, continuarán en su mi­
nisterio con licencia del Obispo; 
mas si durante su ordenación no 
hacen protesta alguna y con­
traen luego un segundo matri­
monio, serán privados de ejer­
cer su cargo.»

En el Concilio de Neocesarea 
se hicieron varios reglamentos 
de disciplina, por los cuales se 
prohibía á los sacerdotes casar­
se, bajo pena de ser depuestos: 
se permitía continuar casados á 
los que ya lo estaban antes de 
recibir las órdenes, y dejar sus 
mujeres cuando las hallaren err 
adulterio.

Estos cánones p rod u jeron  
grandes riquezas á los Obispos, 
y por eso los formularon: el cé­
lebre Cornelio Agripa dice que 
los Obispos se oponían al casa­
miento, y que un prelado se ala­
baba públicamente de tener en 
su diócesis 11.000 sacerdotes en 
concubinato, que le pasaban un 
escudo de oro anual porque les 
tolerase sus queridas.

Los Obispos del Concilio dije­
ron que el casamiento distraía 
al clérigo de sus deberes, terres­
tre y sensualmente; los clérigos 
hubieron de buscar fuera lo que 
su naturaleza reclamaba, y de 
aquí los desórdenes de los con­
ventos V esas miles de concubi- 
ñas de que habla Cornelio 
Agripa.

Un curioso estado escrito por 
Nicolás Froumenteau demuestra 
que en las diócesis de Francia 
había 1.018.782 clérigos que sos­
tenían 1.161.754 adúlteras, con 
más de 1.406.113 solteras y

1.121.188 bastardos: 200.000 ru­
fianes y para colm o de infamia 
39.983 clérigos dados á vicios 
feos.

No queremos continuar, por­
que la pluma se cae de nuestras 
manos; refiriéndonos al clero de 
Almudévar, decimos con Jesu­
cristo: «Vale más casarse q u e , 
quemarse.»

U no de  los J u anes .

PARA EL “ ALMA DE fIL A S "
N os dicen los G arib ayes  qu e espe­

ran  sentados, a lgu n a  razón  que de­
m uestre la  que tuvo nuestro am igo 
B la rg e  para  h acer recular la  cru z  
del R edentor.

N osotros esperam os h a ce  añ os que 
dem uestre nuestro S anto, qu e in v irtió  
legatm ente el im porte  de las lám inas 
y . . .  ¡qu e  si quieres C ata l'n a !

Y  adem á , según nos asegu ran , 
h ace  p ocos  dias se lam en taba  nuestro 
ex a lca ld e  d iciendo: m ás a fortun ado 
fué M iguelico que y o , p orq u e  á él le 
defienden con  Alma y  á m i ni aun la  
voz puedo utilizar.

P ero  el caso es qu e g ra c ia s  á E u  
Ga r r o t ín , los dos insignes lamineros^ 
están m uy agarrad os á la  Cruz del 
Redentor, com o pom posam ente la  de­
nom ina el Alma, cuan do qu iere  a fear 
la  a cción  de nuestro a lca ld e .

P ero  nuestros tem ores son gran des 
a l saber que si ellos andan a g a rra d os  
á la  c ru z , seguram ente d esaparece  en 
sus ca tó licas  m anos.

Y a  vé is , g a rib a y es , cóm o  entre el 
A lca ld e  reculador y  el laminero h a y  
una d iferencia  gran d e  en fa v o r  del 
am igo  nuestro.

P ero com o el g a r ib a y  debe tenér 
origen  laminero, defíende á la  fam ilia  
y  en e llo  h ace  b ien .

P ara  n osotros M igu elico , V ila s , V e ­
ra  y  el S anto, son  cu a tro  personas 
distintas y  un so lo  lam inero.

¿Q ue por qu é no m ezclam os al cu ra  
vivof

B astante tiene bon la  casera  y  la  
sobrin a  para  qu e se m eta ¿  laminar, 
com o  cualqu ier bruja de 80  añ os qu e
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ad iv in a  hasta lo- de las ligas de la
casera .

T  tiene g ra c ia  la  com b ioa c lón  de 
estos cú re las  que han importado á 
n u estro  pu eblo  el G aribay  p a ra  b om ­
b ea r  la  reculada á los oídos de las 
v iu d as, y  tiene g ra c ia , decim os, p o r ­
qu e  es fam a qu e m ientras unos le 
ganan  el d inero á tresillo ai lío , otros 
le  m iden la  p a n torrilla  á la ... tía ó & 
la  cr ia d a  qu e es lo m ism o ó p arecid o

Q uién había  do pensar que los d e ­
dos que d iariam ente v isita  el de la 
Cruz del Redentor, sirven  tam bién pa ­
ra  m edir una pan torrilla  d e lgad a  y  
fea , prop ia  solo  p a ra  ga rro iin ea r  en 
un tablado.

N o te enfades. E n carn ación , porqu e 
d igam os qu e tu p a n torrilla  es fea . Tu 
c r ia d a , lo  d ice  tam bién y  hay  quién 
asegura  que eso precisam ente pod ía  
ser la causa  de vuestros ce los  con  el 
cu ra  v ivo .

¡D ich oso de é l!, d irá  M ariané de 
C atón . P or  él se pirran  dos y  por 
m i... piscis.

P ero el caso  fs ,  que hem os com en ­
zado á hab lar de la  recu lad a  y  se nos 
h a  ido el Santo á las lám inas, d igo  al 
c ie lo , y  entre las ligas y  la  cr iad a  
hem os em pleado el tiem po que h ab ía ­
m os destinado para  dem ostrar que el 
a cto  de nuestro a lca ld e  es m ucho m ás 
m ora l que el de m edir los curas las 
pan torrillas  á las sobrinas y  á las 
caseras.

Y  si solo fuera m edir las ligas, d i­
rán  los m aliciosos, m enos m al; pero  
el caso es que ai estallido de los celos 
lo  dijeron á la  E n carn ación  lo  que 
aquel m ozalbete ^el cuento a co n se ja ­
ba  á su m adre llam ase á su con trin ­
cante.

y  como esto ccurrió en la calle y 
es del dominio de El Garrotín, todas 
las personas decentes nos pregunta 
naos ¿qué hay de las ligas? -Pues 
nada, lo otro es lo importante, porque 
lo de las ligas cae por fuera.

Y  si eso es a lgo  im portante para- 
E n carn a ción , tam bién debe ser el que 
le  canten:

En las casas de las Justas 
E ntran hom bres á deshora .
Si eso ocu rre  con  las justas 
Qué será  las pecad oras.

¿Con qu e, en trao  hom bres á d e s ­
h ora?

N osotros creíam os que a l red ed or 
de la  Cruz del Redentor, todo era  
sa g ra d o , hasta el S a lto , V ü as y  la 
E ncarnación .

Si los ga rib a y es  nos dem ostráis con  
en cíc licas  que todo esto es m uy c a tó ­
lico ,-e s  reg a la rem os  á m osen M iguel 
antes quff se poQga m ás lo co .

¡A-b! no íe  in com odes, E n carn a ción , 
p orq u e  'ligarnos que tienes las p a n to ­
rrillas  feas. T am bién  al v iv o  le gu s­
tan m ás las de la  cr iad a .

E L  D U E N D E .ESCUCHA, PEPE
Nos aseguran que después de 

las elecciones del mes de Julio, 
digiste en Reus que habías hecho 
A lcalde en tu pueblo, á nuestro 
amigo Mariano Biarge.

Como no nes habíamos ente­
rado nadie, ni aun el propio in ­
teresado, do esa hechura tuya, 
nos ha sorprendido la noticia y 
suponemos que en este último 
viaje habrás dicho por allá que 
has hecho concejal á tu apodera­
do Jesús.

Y a  ves, amigo Pepe, lo que 
son las cosas. Si E l  G a r r o t í n  

llega á Reus, se van á enterar 
de que tú, ni quitas ni pones a l­
caldes ni concejales.

Y  siguiendo por ese camino, 
lo único que conseguirás quitar 
en este pueblo, será la fama que 
tiene Faujueliz. Este amigo 
nuestro, tiene fama de ser el 
más embustero y  al paso que
llevas tú ......En fin, que lo estás
desacreditando.

¡No saques la lengua, Tori- 
bio!

OTRO PEPE.

VlliilS Y GO|«Pflfiíft
N uestro baile m achacan te  y  a p abu ­

llante ha descon certad o  á los garihU' 
yescos en form a tal qu e y a  nos h a ­
blan de nuestras form as y  se retiran  
p or  la  puerta  de atrás com o bichos 
im potentes ó  com o cucos^  quienes no 
con v ien e  discutir argu m en tos y  re la ­
ciones de cosas c ierta s  publicadas 
en El Garrotín.

V ilas y  C om pañ ía  han sido nues­
tros  m aestros del buen decir. ¿Y  se 
asustan de nuestros escritos? ¿Q ué d e ­
cim os aqu í que ellos no hayan  dicho 
con  m a y or  descaro, co n  m enos ap ren ­
sión y  sin pizca de vergü en za?

E llos han insu ltado, in juriado y  
v ilipen diado á rep u b lican os, liberales, 
á ca tó á co s  y  cu ras. Y  ellos deben 
tener p lum a honesta com o ca tó licos  
oficia les y  por au torizados p or  el 

;S r. O bispo y  estam pan groserías  de 
á fo lio  y  desnudeces que son rojan .

¿H em os llegado á vu estros in d e­
centes deslices? •

Pues si p ecad o  com etim os vuestra 
es la  cu lp a . V osotros  an im ásteis esta 
ba ile  dom in guero.

Por vosotros y por vuestros com­
pinches de esta vecindad, cucarachas 
de oficio, tiene vida El Garrotín.

Y a  vem os que escapáis com o  Alma 
que lleva  el d iab lo  de nuestros descu­
brim ientos ep iscopa les, D e  qu e V ilas 
y  C om pañía son los gobern an tes del 
ob isp ado; de qu o no hay  acto  supe­
r ior  que no se a juste á la  voluntad 
g a r ib a y esca ; que sois una p léyad e  de 
lapas y  de ch u p ópteros cap aces  de 
v o lv e r  del rev és  el V atican o  si allí 
cayéseis  y  si Pío X  fuese tan bueno y  
tan débil com o  nuestro ven erab le  
P astor.

D e  esto no decia una p a labra .
Y  este es el rum  rum  de toda la 

diócesis, com o ' lo acred itan  m uchas 
carta s  de sacerd otes quejándose de lo 
m ism o.

T iene que o ir  lo que en ellas se di­
ce  de Vilas. A ca so  dem os a lgu n a  á la 
publicidad .

Si nos portam os como gayanes os 
direm os lo y a  sab ido : va le  m ás ser 
g a y á n  h on rado  que can a lla  con  tonsu ­
ra  ó  sin ella. N o sabéis decir o tra  c o ­
sa. A si se con testa  á lo que realm ente 
no tiene con testación .

Os dáis por ven cidos. Os retirá is  
con  la  cob a rd ía  qu e ponéis en todos 
vuestros actos. Y  á fa lta  de razones 
ponéis insultos. Esa decla ración  ap o ­
y a  vuestros escritos; los h a ce  irrefu ­
tables, veríd icos .

L os hem os ap lastado.
V ilas y  C om pañía quedan com o 

unos gu iñapos en m edio del a rroy o .
¡Q u é a sco !

Baenos eoDsejos
¿Quién es tu novio muchacha?
No tengo relaciones......

Entre confesor y penitente.

El con fesor  debe ser sum am ente 
cau to  en recib ir  las con fesiones de las 
m ujeres. Y  en p rim er lu g a r  ha  de n o ­
tarse que en el D ecreto  de la  S. C. de' 
O bispos en 21 de E nero de 1610 se 
lee: «L os  con fesores no deben sin n e ­
cesidad  o ir  las con fesiones de las m u­
je re s  después del crep ú scu lo  d e  la  ta r­
de y  antes de la  a u rora .»  H ablando 
de la  prudencia  del con fesor , sea éste 
regu larm ente  m ás bien r íg id o  que b e ­
n ign o  p a ra  con  las jó v e n e s , ni p erm i­
ta que se p on gan  delante p a ra  h a ­
b la r le  y  m ucho m enos p a ra  besarle  
la  m ano. Es tam bién una im p ru d en ­
c ia  fijar la  v ista  en las penitentes XI
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.cuando se van  del con fes ion ario , eon - 
(íDuando m irándolas p or  alg&n tiem ­
blo. F u era  del con fesion ario  no se d e ­
tenga ta m p oco  para  h a b la r  con  ellas 
en la  Ig lesia , evitan do toda  fam ilia ­
ridad. A bsténgase de re c ib ir  rega los, 
y sobre  todo nunca v a y a  á sus casas.

D ecía  el ven erab le  P-. S artorio  C a­
poto, qu e el d iab lo , p a ra  unir entre 
sí las personas espirituales, se va le  al 
princip io del pretesto de v irtu d , para 
qu e pase después el a fecto  á la per­
sona.

San A gustín  en Santo T om ás, 
(Opuse. 64 de F am ii. D om .): A unque 
la a fe ccc ión  carnal es p e lig rosa  para 
•todos, es sin em bargo  m ás p ern iciosa  
á los con fesores  qu e con versan  con 
persona que parece  esp iritual; p u .s  

.aunque el prin cip io  a p a rezca  puro, 
no obstante la  frecuente fam iliarid ad , 
es un peligro doméstico; cu y a  fam ilia ­
ridad cuanto más au m en ta , tanto m ás 
se debilita  el p r in cip a l m otivo  y  se 
m ancilla  la  pu reza , de donde p ro v ie ­
ne que el uno desea la  p resen cia  del 
otro. tS icqu e  spirítuales d evotio  c o n - 
•vertitur in carn a lem .»

C uántos sacerdotes antes eran ino­
centes y  p or  estas adhesiones que 
em pezaron  p or  el espíritu , perdieron  
á un tiem po á D ios y  el espíritu.

D e l enem igo el consp jo ; lo de la 
E n carn ación  no es y a  un m isterio. 
D octorea  tiene la  Santa M adre I g ’ e -  
•sia de A lraudévar qae  os sabrán res ­
p on der y  dar cum plidas exp lica cion es  
del asunto; o tro  día en vez de buenos 

-consejos sacados de em inencias de la  
Ig lesia , 08 enterarem os de la  con d u c­
ta de a lgunos con fesores.

Ligosio.

M A R R A N O S !
El papelucho indecente y gro­

sero que aparentemente es res­
ponsable el cerero Vilas, está 
que trina por la campaña de E l  
G a r r o t ín  y. nunca hubiéramos 
creído que dicho papelucho se 
atreviese á usar un lenguaje de 
íem atero y asqueroso rufián, c o ­
laborando en él grumos corona­
dos, con la aprobación eclesiás­
tica  y  llamándose de la buena 
prensa.

A  mansalva y escondidos on 
la pocilga misteriosa calumnian 
sin cesar, creyendo que su as- 
<[uerosa baba iba á mancillar la 
honradez y  prestigio de perso­
nalidades dignísimas que están 
por encima de cuatro gusarapos 
miserables. •

Esto os decimos los de Almu- 
dévar^tiue nos llamamos ca tó­
licos y  os calificamos de secta­
rios, de perturbadores y de co­
bardes, envilecidos por una pre­
benda ó por una am bición egoís­
ta é injusta.

Vuestra rabia, terminará con 
abundante dosis do extricnina, 
la medic.ación del perro, puesto 
que no merecéis más que se os 
administre aunque sea en m or­
cilla.

Ojo por ojo, diente por diente, 
Garibayes; esperad, que tanto á 
los de aquí, como á los de allá, 
daremos su m eiecido, y  conste 
que diremos cosas muy gordas y 
nefandas de gentes desaprensi­
vas ó indecentes.

PEPE.

De Grañén nos escriben acia- 
rándonoH el misterio de la ... E n­
carnación. Lo publicaremos pro­
curando no perjudicar la buena 
m oral cristiana.

Qué nos varaos á jugar 
qué nos vamos á jugar, 
á que encontramos un borde 
y  te tienes que callar.

Ser rico es el deseo de los 
hombres vulgares. Ser sabio el 
de los soberbios. Ser santo el de 
los religiosos. Ser concejal el de 
Jesús; pero le ha tocado la n e­
gra y ......

4..J) sS?

¿C u li es el instrumento que 
con. más gusto y  pasión toca 
nuestro presbítero-organista mo- 
sen Laureano?

Dirigir soluciones á «Inge­
niero electricista», Monzón, ca ­
lle del «Más Turbado» núm. 09.

¿Cuál es el rotativo mayor de 
España?

A l que acierte se le regalará 
un ejemplar del «A lm a de Vi- 
las».

Ú L T IM A  H O R A  
Por telégrafo sin hilos 

Huerto, 25, 8 tarde. 
Mosen Miguel, loco perdido 

tres años. Correo detalles.
Un,.sobrino.

Este nos lo envían hecho.
D. Miguel Supervía, hermano 

del Sr. Obispo, Secretario de 
Cámara, dignidad del Cabildo 
de la S. I. C. de Huesca, asistió 
ha poco en calidad de amigo del 
difunto á un entierro de pueblo.

Y  cuando tocaron á repartir 
á los curas que tomaron parte 
en el funeral la caridad explén- 
dida asignada á cada uno, Mi- 
guelico alargó la mano y cobró, 
no se sabe por qué regla de tres.

¿Han leído ustedes Los Mise­
rables de V íctor Hugo?

Miguel es capaz de agarrarse 
á un clavo ardiendo, com o v a l­
ga el clavo dos perras gordas.

i Abrocharse!

Hemos leído en El D iario de 
Huesca que los del Palacio obis­
pal quieren arrancar al Capítu­
lo de beneficiados unas láminas 
de que es depositario dicho Ca­
pítulo desde tiempos remotos. .

Y  sabemos, además, porque 
es muy público, que una cosa 
así se ha querido hacer con las 
iglesias de Sesa y Alquézar.

Hacen bien los beneficiados y 
los párrocos negándose á soltar 
esas prendas. ¡Buena vida lleva­
rían!

Y  eso es cosa de Miguel. Pues 
Miguel es un laminero de marca 
mayor.

A  lo mejor entrará en socie ­
dad con nuestro Santo.

! D e  C a s b a s

Sr. Director de El Garrotín.
M uy señor nuestro: Que sea p a ra  

m uchos años la  ven id a  de ese p e r ió ­
d ico  honra  de A lm u d év a r , H a b rá  t i­
m oratos ó pusilániuaes qu e pensarán 
de otro  m odo. Pero h oy  p or  h oy  hace 
fa lta  escrib ir  c la ro , llam ando al pan , 
pan, y  al v in o , vino.

L os liberales de esta p ob lación  lee ­
m os reg ocija d os  el sim pático papel y  
de él solicitam os hospitalidad.

T am bién  p or  aquí cu ecen  h abas, 
oficiando de co c in ero  el sab io  p á rroco  
de ésta v illa , qu e , por ex tra ñ a  c o in ­
ciden cia  se llam a A bellan as tam bién , 
com o vuestro nunca bien p on d era d o  
y  sacratísimo ex a lca ld e  laminero.

Este p á rro co  de nuestros pecados 
asp ira  á ca c iq u e  ún ico  del lu g a r , m e­
tiéndose en política  m ás hon do de lo  
que le con v ien e .

A h ora  llev ó  en las m unicipales un 
recorrid o  m onum ental con  obsequ io  
de aclamación popu lar y  fia se s  sub­
versivas. T ú  te lo  qu ieres, lú  te  la
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ten. Y  si DO lo  im pedím os, hasta en 
B om a se hu bieseo en terado del ruido.

Suponem os qu e y a  no se v o lv e rá  á 
m eter en otras aventuras sem ejantes.

¿P ero es qu e han p erd ido  la  cabeza  
estos curas?

A p ren d an  los pu eblos de A lm u d é- 
v a r  y  de C asbas. N o consientan que 
los p á rrocos  se sa lgan  d e  su esfera, 
m ás a llá  de su sagrad a  m isión. Y  el 
q u e  o lv id e  sus d eb eres ... duro c o n  él.

Conste que estamos en cuerpo y 
alma, sin el avecbucho de Vilas, con 
£ l Garrotín para todo que sea me­
nester.

Y  si V d s . lo  perm iten , a lgun a vez 
h ab larem os d e  Casbas.

G racias y  hasta  otra .
Suyos en nuestro sacrosan to  ideal 

de p a tria  y  de p rogreso .

T R E S  L IB E R A L E S .

TICI-A.S

E l v en era b le  P relado de la  Dióce*
sis, E x cm o . S r. D . M ariano S upervia
L osta lé , ce leb ra  h oy  sus bodas de oro : 
h a ce  c in cu en ta  añ os que d ijo  la  p r i­
m era  Misa.

L e  fe licitam os cord ia lm en te  en 
p ru eba  de cristianos sum isos y  respe­
tuosos y  com o adm iradores de su b on ­
dad y  ca rá cte r  hum ilde.

¡Q ue D ios le dé largos afios de vida 
y  después la  g lo r ia  de los b ien av en ­
turados!

E n  el a rticu lo  «D eta lles de la  lu­
ch a »  pu b licado en el núm ero ante­
r io r , escrib ió  nuestra intención  y
nuestra p lum a A la Sra. Viuda de 
Aliod, y  no obstante a p areció  otra  
m uy distinta frase.

E xpon táneam ente hacem os constar 
esto p a ra  nuestra p rop ia  satisfacción .

C ontinuam os recib ien d o  cartas fe­
licitán don os p or  nuestros arranques 
y posturas. D ebem os p reven ir  á  nues­
tros am igos que no tenem os in con ve­
niente en p u b lica r cuan tos traba jos 
se rem itan  ajustados á nuestro p r o ­
gra m a .

P ara  h a cer  ba ilar curas lamineros 
se ha hecho El Garrotín. Si hasta  
h oy  sólo  hacíam os ba ila r  á nuestro 
S anto, era  p orqu e  no qu ed ab a  tiem po 
p a ra  m ^s. D e h oy  en adelante v en ­
gan  h istorias de cu ras y  sobrin as.

Tip. de Nada), San Lorenzo, 5, Zaragoza.

Mciravilloso cosmético
Se h a  puesto á la  ven ta  el gran  cosm ético  fa bricad o  con  

la  pasta de m osca , cazad a  en la  tem p orada  anterior.
T iene el in con ven iente  de d e ja r  a lgún  a la  adherida  al 

b igote  del que lo  usa.
D e  ven ta : en casa  del rep ro jcn ta n to  de ia 'S ocied a d  do 

ca z a , L A  M O S C A .

Rem edio eficaz para no ganar elecciones: tom a­
da después del escrutinio provoca una Santitis ca ­
paz de atrofiar al elector amigo, causando una de­
cepción increíble.
Pedidla: Presidencia del Centro ni Católico ni Social

muy católica, inservible para el éxito electoral. 
Cuanto más confianza se tiene en su resultado, 
m ejor traiciona su papel- Se dará barata y aun así 
á nadie le ha de convenir.

Razón, Pepe el de los Higos.

de trastos viejos pertenecientes al Centro ni ca tó ­
lico ni social. Entre otros hay un ensotanado, un 
Santo y  un Jesús, que no sirve para concejal.

a/.

cie%

por
mai

car;

que 
le O'

J l T i s o  i l o s  j a n a i l e r o o
Se recom ien dan  co m o  los m ejores y  

m ás baratos pastos p a ra  en gord ar el 
gan ad o  las h ierbas del Saso y  O li­
vares .

In form a rá  de la  baratu ra  m uy ca ­
tólicam ente e l cuñado de cualqu ier 
migalón.

Se ven de un Santo qu e nadie le  tie ­
ne d ev oc ión . L le v a  ad orn os de oro  In­
m inado y  tiene «L a  C o ru ja »  estropea ­
da  desde qu e m etió la  ca b eza  p or  pri­
m era  vez en tal sitio.

Se dará  barato  porqu e ni aun á 
V era  le s irve  bien.

Se h ace  de un ensotanudo bravu cón  
que va  estorbando p or  defender más 
al Santo qu e á Cristo.

Stí organizan al grito de ¡V iva 
la religión! en el Centro ni etcé­
tera, etc. De sus resultados da­
rán razón en el Escrutinio G e­
neral.

dun
qué
nica
dad
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